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			Sacedón.

			Introducción

			Un carro de madera surca la capital del Reich esquivando socavones y montones de escombros. El traqueteo de la chatarra que carga mueve el objeto más llamativo que capta la atención de un fotógrafo, un imponente busto de Hitler que mira esqueletos de hormigón engalanados con banderas rojas. No muy lejos de allí, cuadrillas de niños huérfanos se protegen en manada para sobrevivir un día más. Postes con nombres de desaparecidos y charlas en las colas sobre quién ha muerto recuerdan a los que no están en una capital en la que anochece de día, pues sus relojes marcan ahora la hora de Moscú. «Todos están borrachos. Todos cuelgan banderas blancas. Berlín ha sido crucificada», escribió uno de los vencedores. Es la noche, regada con alcohol, el momento más peligroso para cualquier mujer de cualquier edad.

			Algún tiempo antes, una flota de portaaviones japonesa cruza medio Pacífico con las radios apagadas para no ser detectada. El silencio sepulcral se había sentido en el verano de 1941 en millones de soldados alemanes que contenían la respiración en el limes con la Unión Soviética. Cada hombre inmóvil, cada tanque en espera, como si el aire mismo se hubiera detenido antes de la tormenta.

			

			Y aquella silenciosa incursión aguijonea a los gigantes. Un chaval negro de pelo rubio ve cientos de aviones desde su poblado en mitad de la jungla, escucha explosiones de esos artefactos gigantes a los que algunos de sus vecinos terminarán adorando. Otro mucho más pálido lleva más de ochocientos días sintiendo los morteros enemigos que cercan su ciudad en un eterno invierno que les lleva a romper el tabú y a consumir la única carne que queda.

			Acertó el analista que animaba a usar bombas incendiarias: «El pánico es una característica sorprendente de los japoneses…, [y el fuego] es uno de sus temores principales, ya desde la infancia». Ciertamente, la gente de Tokio, también la de Dresde, no sabe hacia dónde correr cuando las llamas rodean toda su ciudad. Pero el mayor proyecto científico de la historia supera a los barridos de napalm y comunican al presidente su eureka. «Hemos descubierto la bomba más terrible de la historia del mundo. Puede ser la destrucción por fuego profetizada en la era del valle del Éufrates, después de Noé y su fabulosa arca», apunta Truman en su diario.

			No hay bancos, tiendas, periódicos, cines… Nadie los echa mucho en falta cuando lo que tampoco hay es comida. Hay dine­ro, pero no sirve de nada; hay colas en todas partes. Cadenas de personas para desescombrar ciudades y más hileras humanas para conseguir algo de agua o alimento. El continente es una ristra de personas que buscan comer, un techo o una nueva ciudad. La Europa que está naciendo será, paradójicamente, la más acorde a la idea de Estado del gran derrotado. Países más homogéneamente étnicos que nunca y con apenas judíos en todo el continente. Como hormigas, filas de humanos traspasan nuevas fronteras con sus pocas pertenencias después de haber sido expulsados del único pueblo en el que han vivido ellos y hasta dónde son capaces de remontar su apellido. Todas las mujeres salen de su ciudad con una esvástica pintada en la cara. Su falta: hablar la lengua de los derrotados.

			

			Los pies, tantos de ellos descalzos, son el único medio de transporte fiable, y en la mayoría de lugares, el único medio de transpor­te sin más. Millones de personas se acaban de convertir en prisioneros que trabajarán durante años en los países que intentaron destruir. 

			Mil alemanes llegan a un recinto que apesta a muerte a distancia. Ha estado funcionando a un paseo del centro de su ciudad, pero dicen desconocer lo que allí se hacía. Ven los barracones, ven unos esqueletos amarillentos que todavía se mueven y ven otros, decenas de ellos, apilados como troncos de madera. Ven los hornos, les obligan a ello, y ven las chimeneas. 

			Los soviéticos continúan inspeccionando aquel macrocomplejo y encuentran estancias enteras llenas de maletas en las que millones de personas llevaron sus pertenencias a lo que les prometieron que sería un lugar seguro.

			Al hotel Palace de Mondorf-les-Bains, en Luxemburgo, ahora convertido en prisión, llega un hombre de ciento veinte kilos de peso, con las uñas de pies y manos pintadas de rojo brillante. Le acompaña un ayudante. Portan una caja de sombreros de color rojo y dieciséis maletas iguales con el monograma personal de Hermann Göring. Meses después, el sonriente y rollizo uniformado es un rostro anguloso con gafas de sol que se aburre y se cabrea en el banquillo de madera foco de todos los objetivos del mundo.

			En señal de respeto, todos los presentes se han despojado del sombrero, hombres que habían aprobado la invasión, el saqueo y el exterminio de otras naciones y pueblos enfilan trece escalones hasta una de las tres horcas. Estamos en el feudo de los congresos del Partido Nazi, el de las perversas leyes raciales y escenario del Triunfo de la voluntad que aupó a Hitler a la condición de mesías. Ahora, los despojos del Reich se alzan encapuchados hasta enhebrar sus cuellos en la soga de los vencedores. Algunas frases grandilocuentes y una decena de pataleos en el aire terminan en un silencio pendular. Un trabajo rápido, diez hombres en poco más de hora y media. Solo un momento antes, el más arrogante de todos ellos ya reposa en la morgue. Se ha cobrado una última venganza con sus enemigos y ha sacado su último as de la manga en forma de cápsula de cianuro. Le condenaron a la deshonrosa horca, pero no se dieron el gusto de matarle.

			Marta se dirige con todas sus vecinas a tratar de conseguir algo de penicilina, que vale tanto como varias raciones de comida. A alguna todavía le sangra la entrepierna y otras tendrán que abortar. Físicamente algunas no conseguirán curarse, psicológicamente todas quedarán marcadas. El hambre seguirá apretando. «Violada por los rusos», «puta de los americanos», escucharán muchas de ellas semanas después.

			La capital vuelve a latir. Funcionan los buses, el tranvía, se abren comercios, estrenan la primera obra de teatro… En Los Álamos, algunos de los científicos más brillantes de la historia yacen contra la arena del desierto, contemplan nubes violetas y bolas de fuego que pasan del blanco al naranja. Nubes preñadas de relámpagos alumbran un misterioso hongo que emana más calor que cualquier cosa antes creada por el hombre. El responsable de todos ellos está petrificado, mientras un antiguo verso de la literatura hindú resuena en su mente: «Ahora me he convertido en la muerte, el destructor de mundos». Aquí está el eureka, el Olimpo ha vuelto a ser asaltado, de nuevo los titanes han entregado a la humanidad el poder del fuego. Y el hombre llevará la fuerza del sol para doblegar al país que lo porta por bandera, empleando esta alquimia divina para generar el acto humano que más muertes ha ocasionado en un menor periodo de tiempo.

			En otra isla vecina, no les ha hecho falta comprobar que el enemigo posee la fuerza de los astros, solo con arribar a su tierra ha empujado a decenas de personas a arrojarse por un acantilado. Muchos de ellos lo han hecho por orden de su propio ejército. Oficiales invitan a familias abrazadas a descorchar una granada. Los menos afortunados se sirven de palos, cuchillos y piedras. Madres lo hacen con sus hijos, hijos lo hacen con sus madres. Algunos llegarán a viejos y dirán no recordar cómo se produjo exactamente: «Yo lloraba mientras lo hacía y ella también lloraba». Después fue el turno de su hermana y su hermano, todavía en edad de ir a la escuela. «No recuerdo exactamente cómo matamos a nuestro hermano y hermana pequeños, pero no fue difícil porque eran muy pequeños; creo que usamos una especie de lanza». En el Reich los más afortunados usan sobredosis de morfina, otras lastran los bolsillos de sus hijos y se dirigen de la mano hacia el lago.

			El Tercer Reich, predestinado a prolongarse mil años, se suicida en el subsuelo de Berlín con olor a almendras amargas, pólvora y sangre. El Imperio invencible del sol naciente es eclipsado por la fuerza de los astros contenida en un solo átomo. Y el que se pensaba heredero de emperadores romanos se balanceaba colgado por los pies. 

			La señora de los mares había empeñado su título nobiliario a su antigua colonia. Y esta mantendrá, hasta el momento en el que se escriben estas líneas, el bastón de mando global. Enfrente, una bandera del mismo color que la que ahora les hace tambalearse les retará durante décadas. Los zares se habían sentado en las grandes mesas desde época de Napoleón, pero ahora les toman verdaderamente en serio y en varias reuniones el zar rojo se asegura la propiedad de la otra mitad del mundo. 

			Todo lo que el mundo es ahora no es más que un apéndice y herencia del resultado de aquel conflicto. Esta fue la contienda más feroz de la historia, esta fue la Segunda Guerra Mundial.  

			PRIMERA PARTE 
LA GUERRA EN EUROPA

			La última reunión de Hitler y Mussolini

			Hitler se tambaleaba y apagaba con manos temblorosas las últimas ascuas de su uniforme despedazado. El dictador tenía quemaduras, abrasiones y astillas clavadas en brazos y piernas. Sus tímpanos, como los de todos los oficiales de la sala, habían reventado. Nadie podía escuchar algo claro en esa maraña de gritos de socorro, carreras, sangre y humo. La sala de conferencias de la Guarida del Lobo, su bastión impenetrable en Rastenburg (hoy Polonia), era ahora un amasijo de escombros y fuego. En ese momento, el coronel del Estado Mayor Claus Schenk, conde Von Stauffenberg, que unos minutos antes había activado la bomba en la sala y estaba convencido de la muerte del tirano, huía en coche hacia el aeródromo más cercano para volar a Berlín y completar el complot que derrocaría al régimen nazi.

			La muerte del genocida era solo el inicio de la operación Valquiria, un plan que contemplaba un golpe de Estado para tomar Berlín, desmantelar a las todopoderosas SS de Himmler —culpándolas de haber intentado usurpar el poder— y asumir el control del Tercer Reich, transformándolo en un nuevo Estado. La conspiración emanaba de la resistencia militar, integrada por altos mandos del ejército con intereses diversos, pero unidos en su oposición a Hitler. Algunos eran nazis convencidos que rechazaban el exterminio, otros veían en la derrota de Stalingrado el presagio de una catástrofe total para Alemania y muchos compartían una profunda fe cristiana que les hacía horrorizarse ante las masacres de civiles. Era una combinación de patriotismo, conservadurismo y escrúpulos morales. A esta resistencia militar se unían algunos miembros del Círculo de Kreisau, un grupo de oposición civil que llevaba años trazando los planes para una nueva Alemania. 

			Muchos ya eran conscientes de la imborrable mancha que el genocidio dejaría en la historia de su país, mientras que otros encontraron en las malas noticias provenientes de ambos frentes la motivación definitiva para unirse al plan. Pero Hitler sobrevivió y salió prácticamente ileso de la explosión que hizo saltar por los aires la sala. Todos los conspiradores terminaron muertos y en total fueron ejecutadas unas mil personas. Además, se castigó a algunos familiares, como a la mujer de Stauffenberg, que fue enviada al campo de concentración de Ravensbrück, mientras que sus hijos fueron internados en un orfanato con una nueva identidad.

			Después de comunicar a Berlín el intento de magnicidio, el dictador rechazó aplazar la reunión con su homólogo italiano. Hitler tuvo que saludar a Mussolini con la mano izquierda, pues el brazo derecho todavía lo tenía dolorido. En el momento de la explosión, lo había apoyado en la mesa, sujetando su barbilla, mientras miraba los mapas. Todo eran malas noticias en los dos grandes frentes, los soviéticos acababan de derrumbar todo el frente oriental y en Normandía, los alemanes trataban de contener el avance aliado tras el mayor desembarco de la historia. Sin embargo, la catástrofe militar no podía detener una de sus prioridades: el exterminio de todos los judíos de Europa. En esos meses, Auschwitz estaba a pleno rendimiento y presentaba números de récord con el asesinato de más de 400.000 judíos húngaros en menos de ocho semanas. 

			Mussolini llegaba a la reunión siendo más títere de Hitler que nunca: a él le debía la corona de la siniestra República de Saló, el reducto fascista que seguía en el poder en el norte de Italia. En realidad, no era más que un Estado marioneta controlado por los alemanes después de la invasión aliada de Sicilia y el sur de la bota. Por deber, Mussolini le debía hasta la libertad, después de ser retenido por su propio ejército en el verano de 1943 y haber tenido que ser liberado en una operación aérea alemana en lo alto de una cumbre de los Apeninos.

			[image: ]

			Mussolini y Hitler inspeccionan el lugar de la explosión del atentado del 20 de julio de 1944.

			Un año más tarde, era Hitler el que acababa de padecer un ataque interno y le mostraba al otro gran líder del fascismo cómo había quedado la estancia tras la explosión. Hitler puso una caja del revés y se sentó. Paul-Otto Schmidt, el traductor multilingüe del nazi, facilitó a Mussolini un taburete desde donde el italiano escuchó el análisis del hombre que acababa de salir indemne de la bomba: «Cuando vuelvo a considerarlo todo, […] llego a la conclusión, por mi salvación milagrosa, mientras otros de los presentes recibieron heridas graves, […] de que no me va a pasar nada». Había sobrevivido al atentado que más cerca estuvo de conseguir su muerte, pero él seguía confiando en la buena suerte, en la Providencia, que consideraba tener siempre a su lado. Aunque cualquier analista que estudiara la escena llegaría a la conclusión de encontrarse ante dos vencidos por venir. En aquel momento, la derrota total era inevitable, los aliados se habían conjurado para conseguir una rendición incondicional del Eje y no pararían hasta lograrla. 

			Hitler llevaba once años en el poder, Mussolini, el doble. Ninguno de los dos lo sabía, pero estaban ante su última reunión cara a cara y en el que sería su último año de vida. Nueve meses más tarde, uno sería capturado cuando trataba de huir de Italia, tiroteado, colgado y ultrajado. El otro se voló los sesos de un tiro en la cabeza, escondido en su búnker de Berlín, cuando los soviéticos estaban a punto de llegar a él. Así terminó la guerra más grande que se haya producido jamás en suelo europeo. Esta es su historia. 

			Polonia, Dinamarca, Noruega…

			El expansionismo alemán fue el detonante de la guerra después de que Hitler invadiera Polonia en septiembre de 1939, alegando unas provocaciones. Reino Unido y Francia, que habían consentido la anexión de Austria y la ocupación de Checoslovaquia, declararon la guerra a Hitler tras el ataque a Polonia. El 17 de septiembre, la Unión Soviética imitó a Alemania y se adentró en Polonia desde el este, en cumplimiento del pacto Ribbentrop-Mólotov firmado con Alemania en agosto. 

			[image: ]

			Firma del pacto de No Agresión entre Alemania y la Unión Soviética (pacto Ribbentrop-Mólotov). En Moscú, 23 de agosto de 1939, Mólotov está a punto de firmar, y detrás de él se encuentran Ribbentrop (con los ojos entrecerrados) y Stalin a su izquierda.

			El Tercer Reich se convirtió desde entonces y durante casi dos años en una apisonadora de naciones a las que venció con comodidad. Dinamarca cayó en unas horas y Noruega, en pocas semanas tras los primeros enfrentamientos importantes entre británicos y alemanes. Alemania buscaba no quedarse encerrada en el Atlántico y Noruega era un punto crucial para asegurar las rutas comerciales, especialmente la salida del mineral de hierro sueco a través de su vecino del norte. 

			Más de 200.000 hombres lucharon en territorio noruego y la operación terminó con el control del país por parte de Alemania durante toda la guerra. El fracaso británico fue tan estruendoso que provocó la caída de su primer ministro, Neville Chamberlain, y la llegada al poder de Winston Churchill.

			Los cuatro grandes discursos

			Con este oscuro clima de derrota, el 10 de mayo fue nombrado primer ministro Churchill. Unos años más tarde, él mismo recordaba lo que sintió al tomar las riendas del Imperio:

			Cuando me acosté hacia las tres de la madrugada [la noche en que lo nombraron primer ministro], era consciente de que experimentaba una profunda sensación de alivio. Al fin tenía autoridad para dar instrucciones en toda la escena. Me sentía como si estuviera caminando de la mano del destino y que toda mi vida pasada no había sido sino una preparación para esta hora y para esta prueba […]. Estaba seguro de que no fracasaría. Por lo tanto, aunque esperaba impaciente que llegara la mañana, dormí profundamente y no tuve necesidad de sueños alentadores.

			El día 13, desde la Cámara de los Comunes, pronunció uno de los discursos más famosos de la historia: «No tengo nada que ofrecer sino sangre, esfuerzo, lágrimas y sudor». Con un tono lento, áspero, pero sobre todo firme, el premier comunicó en apenas cinco minutos la formación del nuevo gobierno y explicó los frentes abiertos en Noruega y Países Bajos, que habían sido invadidos el día que tomó posesión. El mensaje era una advertencia, un llamamiento a mantenerse alerta, ante los próximos escenarios de guerra: el Mediterráneo y el dominio aéreo. El cierre del texto, por su parte, se erige como un mensaje patriótico que exalta la unidad y la determinación frente al enemigo:

			Diré a esta Cámara, tal como le dije a aquellos que se han unido a este gobierno: no tengo nada que ofrecer, sino sangre, esfuerzo, lágrimas y sudor.

			Tenemos ante nosotros una prueba de la naturaleza más penosa. Tenemos ante nosotros muchos, muchos largos meses de lucha y de sufrimiento. Me preguntáis: «¿Cuál es vuestra política?». Os lo diré: hacer la guerra por mar, tierra y aire con toda nuestra potencia y con toda la fuerza que Dios nos pueda dar; hacer la guerra contra una tiranía monstruosa, nunca superada en el oscuro y triste catálogo del crimen humano. Esa es nuestra política.

			Preguntaréis: «¿Cuál es nuestro objetivo?». Puedo responderos con una palabra: victoria, victoria a toda costa, victoria a pesar del terror, victoria por largo y duro que sea el camino, porque sin victoria no hay supervivencia. Que quede claro: no habrá supervivencia para el Imperio británico, no habrá supervivencia para todo lo que el Imperio británico ha defendido, no habrá supervivencia para el estímulo y el impulso de todas las generaciones, para que la humanidad avance hacia sus metas. Pero asumo mi tarea con ánimo y esperanza. Estoy seguro de que nuestra causa no se malogrará entre los hombres. En este momento me siento capacitado para reclamar la ayuda de todos y por eso digo: venid, pues, y avancemos juntos con nuestras fuerzas unidas.

			Los grandes discursos nacen en momentos de crisis y a Churchill le quedaban unos meses de auténtica desesperación, profundamente aislado en su fortaleza británica mientras el rodillo alemán subyugaba cada rincón del continente. Con su guerra relámpago, Hitler había aplastado Países Bajos, Bélgica y Luxemburgo, y las cosas no pintaban nada bien en Francia. A partir del 26 de mayo, comenzó la operación Dinamo para evacuar a las tropas británicas y francesas atrapadas por los alemanes contra la costa atlántica de Francia. De forma milagrosa, la evacuación de Dunkerque rescató a 225.000 soldados británicos y 140.000 soldados franceses y belgas en más de 800 buques militares y civiles. La maniobra evitó una catástrofe que podría haber sido irreversible, pero, con Francia previsiblemente derrotada, el ánimo en las islas británicas estaba por los suelos. 

			Durante la última semana de mayo de 1940, el gobierno de Churchill enfrentó un momento de crucial reflexión sobre el rumbo a seguir. Mientras algunos integrantes del gabinete sugerían explorar un acercamiento diplomático con Alemania para negociar una paz, Churchill se mantuvo inquebrantable en su decisión de continuar la lucha. Esta postura firme no solo reafirmó el papel de Gran Bretaña en la resistencia contra el nazismo, sino que tuvo una trascendencia mundial: con los británicos aún en la contienda, Hitler se vería obligado a enfrentarse a la URSS sin haber asegurado la victoria en el frente occidental. Algo que había atormentado al líder nazi desde la experiencia alemana en la Primera Guerra Mundial. La decisión británica de continuar en la contienda generó en Hitler una renovada sensación de urgencia. Ante la negativa del gobierno británico a aceptar un acuerdo, el dictador contemplaba únicamente dos caminos: derrotar militarmente a Gran Bretaña o doblegarla indirectamente al consolidar la supremacía alemana en Europa mediante una rápida victoria sobre la Unión Soviética, asegurando, además, que Estados Unidos permaneciera al margen del conflicto.1

			La determinación de Churchill fue decisiva en la historia mundial y se vio expresada en otro discurso que pedía ser labrado en mármol. El 4 de junio, cuando concluía la evacuación de Dunkerque, llegó al Parlamento y explicó la situación militar de las últimas semanas, planteó la posibilidad de que la isla de Gran Bretaña fuera invadida y mostró su entereza de luchar hasta el final: 

			A pesar de que grandes extensiones de Europa y muchos Estados antiguos y famosos han caído o pueden caer en las garras de la Gestapo y todo el aparato odioso del gobierno nazi, no vamos a languidecer o fallar. Llegaremos hasta el final, lucharemos en Francia, lucharemos en los mares y océanos, lucharemos con creciente confianza y creciente fuerza en el aire, defenderemos nuestra isla, cualquiera que sea el coste, lucharemos en las playas, lucharemos en las pistas de aterrizaje, lucharemos en los campos y en las calles, lucharemos en las colinas, ¡nunca nos rendiremos!, e incluso si, cosa que ni por un momento creo que suceda, esta isla o una gran parte de ella fuera subyugada y estuviera hambrienta, entonces nuestro Imperio más allá de los mares, armado y protegido por la flota británica, cargaría con el peso de la resistencia hasta que, cuando sea la voluntad de Dios, el Nuevo Mundo, con todo su poder y su fuerza, avance al rescate y a la liberación del Viejo.

			

			Tanto este como el anterior, fueron pronunciados únicamente en el Parlamento británico y las grabaciones que conservamos de Churchill provienen de un proyecto del año 1949, en el que el político grabó sus discursos más famosos. Los británicos pudieron leer en prensa y escuchar en boca del locutor de las noticias de la BBC partes de la perorata. Aunque de forma similar a lo que en España ocurrió con las imágenes del golpe de Estado del 23-F, que no se emitieron en directo, miles de británicos aseguraban haber escuchado al premier esa misma noche. 

			«Los alemanes vestían de gris y tú, de azul». Los personajes de Casablanca de Humphrey Bogart e Ingrid Bergman se enamoraron durante estos días al son de «As time goes by» con los alemanes rodeando la capital francesa. El 14 de junio se confirmó la debacle y las tropas alemanas ocuparon París. El 22 de ese mismo mes, Francia firmó un armisticio que dividió el país en dos zonas: una ocupada por Alemania y otra, un Estado títere colaboracionista bajo el gobierno de Vichy, liderado por el mariscal Philippe Pétain. 

			Los uniformes grises marchaban bajo el Arco del Triunfo y Hitler viajó a la ciudad el 28 de junio. Realizó una fugaz y madrugadora visita a París de tres horas en las que visitó la Ópera, los Campos Elíseos, el Arco del Triunfo, la torre Eiffel y los Inválidos, donde contempló en silencio la tumba de Napoleón, para finalizar en la iglesia del Sacré-Coeur, en el barrio de Montmartre. Según le dijo a Goebbels, gran parte de lo que vio le pareció decepcionante, a pesar de que visitar la capital había sido el sueño de su vida, según mencionó Speer.2

			Antes de que Hitler se hiciera fotos con la torre Eiffel de fondo, el 18 de junio, y el mismo día en el que se cumplían 125 años de la batalla de Waterloo, que marcó el ocaso de Napoleón, Churchill volvió a arengar a su pueblo: «Preparémonos para nues­tros deberes y no dudemos de que si el Imperio británico dura unos mil años, los hombres del futuro dirán: aquella fue su hora más gloriosa».
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			Albert Speer, Adolf Hitler y Arno Breker en el Trocadero, frente a la Torre Eiffel. París, 23 de junio de 1940.

			El primer ministro apuntaba el final de la batalla de Francia y el inminente inicio de la de Inglaterra, pero aquel día otro discurso pronunciado en Londres tuvo más fuerza si cabe. El general Charles de Gaulle izó la bandera de la Resistencia desde los micrófonos de la BBC. En un discurso que pudieron escuchar muy pocos franceses, el militar reaccionaba a la firma del armisticio de un día antes incitando a sus compatriotas a oponerse a la invasión y al régimen colaboracionista de Vichy. Reconoció la derrota y superioridad alemana, pero confió en una alianza con los británicos y su poderío marítimo, y en el «inmenso» poderío industrial de Estados Unidos para continuar la lucha en una «guerra mundial». Cerró su llamamiento a la Resistencia con un emotivo final convocando a sus compatriotas: 

			Aplastados hoy por la fuerza mecánica, podemos vencer en el futuro con una fuerza mecánica superior. El destino del mundo está en juego. Yo, el general De Gaulle, actualmente en Londres, invito a los oficiales y a los soldados franceses que se encuentren en territorio británico, o que ahí vinieran a encontrarse, con sus armas o sin ellas; invito a los ingenieros y obreros especialistas de la industria de armamento que se encuentren en territorio británico, a ponerse en contacto conmigo.

			Pase lo que pase, la llama de la Resistencia francesa no debe apagarse y no se apagará.

			Mañana, igual que hoy, hablaré en la Radio de Londres.

			Batalla de Inglaterra

			Ante la negativa de Churchill de llegar a un acuerdo con el Tercer Reich, Hitler decidió atacar el suelo británico mediante intensos bombardeos en aeródromos e industrias aeronáuticas con el objetivo de neutraliza a la Fuerza Aérea Real (RAF, por sus siglas en inglés) para controlar el aire antes de lanzar una invasión terrestre en las playas del sur del país. La batalla de Inglaterra tuvo lugar desde finales de junio hasta el final de octubre con el resultado del fracaso de la operación alemana. En mitad de la misma, la Luftwaffe comenzó a bombardear ciudades en una campaña que continuó hasta mayo de 1941, atacando dieciséis grandes urbes que dejaron más de un millón de hogares destruidos. Con importantes pérdidas en ambos bandos, la batalla de Inglaterra, lejos de desalentar a los británicos, les insufló más energía para resistir la contienda y supuso la primera gran derrota de Hitler desde que un año antes comenzara la invasión de Polonia. 

			Batalla del Atlántico

			Por entonces también había comenzado la campaña más larga y una de las más decisivas de la guerra. La batalla del Atlántico nació de la intención alemana de cortar la llegada de recursos a Reino Unido atacando los buques mercantes que abastecían a las islas británicas. Londres tenía el mayor Imperio del momento, pero esto podía quedar en nada si los bienes no llegaban a la metrópoli. Con este objetivo, Alemania atacó desde septiembre de 1939 los barcos británicos con buques, aviones y sus resolutivos submarinos. En los meses en los que la fuerza aérea alemana de Hermann Göring demostraba que su cuerpo aéreo no estaba preparado para atacar de forma independiente, el almirante Karl Dönitz ya había probado la eficacia de sus submarinos. En la que se conoció como «época feliz», los submarinos alemanes hundieron 134 barcos en junio de 1940, 102 en julio y 91 en agosto, provocando pérdidas de más de un millón de toneladas de transporte marítimo. Sin embargo, en estos meses de sus mayores éxitos, el Tercer Reich nunca estuvo cerca de doblegar la economía británica y obligar a Churchill a sentarse en una mesa de negociación. 

			Alemania no había apostado decididamente por los submarinos, mientras contaba con poderosos acorazados descansando en sus aguas, y el bloqueo británico había forzado una reducción del 80 por ciento de las importaciones a Alemania. 

			La URSS invade, EE.UU. vota

			En Estados Unidos habría elecciones en noviembre y Franklin D. Roosevelt decidió presentarse a un tercer mandato, rompiendo la costumbre, que no ley, del país. El presidente no podía ofrecer a Francia y Reino Unido más que una neutralidad ventajosa con acuerdos comerciales y el compromiso de mantener a raya a los japoneses en el Pacífico. Con la cláusula cash and carry, firmada en noviembre de 1939, Washington suministró armas y bienes de todo tipo a Francia e Inglaterra, siempre que pagaran en efectivo y se encargaran de recoger y llevarse la mercancía.

			La URSS había aprovechado la invasión alemana para llevarse su parte del pastel de Polonia, alegando que el Estado polaco se había derrumbado y que tenía el deber de proteger a rusos blancos y ucranianos en el país. Con esta misma excusa, había invadido Finlandia y en junio de 1940 se anexionó Estonia, Letonia y Lituania.

			La desastrosa entrada en la guerra de Italia

			Como era previsible, más si cabe desde la cadena de triunfos alemana, Italia entró en la contienda, declarando la guerra a Francia y Reino Unido, sus aliados en la Primera Guerra Mundial, y con el Mediterráneo como escenario de sus conquistas. «Cualquier cosa hubiera sido mejor que tener a los aliados por compañeros de armas», señalaría Hitler el 17 de febrero de 1945 con la guerra perdida.3

			Los italianos comenzaron desastrosas campañas en el norte de África y Grecia que obligaron a Hitler a mandar tropas a ambos puntos. Así nació, en febrero de 1941, el Afrika Korps para ayudar a la defensa de Libia y la ofensiva en Egipto al mando de Erwin Rommel, uno de los generales más estimados por Hitler. Esta incursión en la zona mediterránea distrajo y ralentizó unos meses el principal objetivo alemán de atacar la URSS.

			Para la invasión de Grecia, Alemania pensaba avanzar desde Bulgaria y Yugoslavia. La primera cedió a cambio de la promesa de parte del territorio griego, pero en Yugoslavia el golpe de Estado del 27 de marzo de 1941 derrocó al regente Pablo de Yugoslavia, que dos días antes había suscrito el pacto Tripartito con las fuerzas del Eje. Los militares proclamaron la mayoría de edad de Pedro II de Yugoslavia, de diecisiete años, monarca desde que tenía once años, por el asesinato de su padre, Alejandro I, en 1934. En solo unos días, Yugoslavia fue ocupada y desmembrada por el Eje, y en junio de 1941 Grecia y Creta fueron igualmente conquistadas. Irak y Siria también se convirtieron en focos del conflicto entre el Eje y los aliados, pero ambos enclaves quedaron en manos de estos últimos.
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			Máxima expansión alemana durante la Segunda Guerra Mundial (1942).

			Verano-invierno de 1941: 
la guerra se hace mundial

			Medianoche del 22 de junio, primeras horas del verano de 1941. Millones de hombres, cientos de miles de caballos, centenares de camiones, carros de combate y aviones aguardan la hora señalada en un frente de más de 1.000 kilómetros que abarca todo el ancho del continente, del Báltico al mar Negro. A las 3.15 de la madrugada, unos tres millones de alemanes y cerca de 800.000 aliados, principalmente rumanos y finlandeses, dan inicio a la operación Barbarroja, la mayor operación militar de la historia que pretendía conquistar la Unión Soviética.

			En 1189, Federico I Barbarroja, emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, avanzó hacia el este atravesando Hungría, los Balcanes y Asia Menor para enfrentarse al sultán Saladino, que acaba de tomar Jerusalén. Más de siete siglos después, Hitler se sintió he­redero de aquel primer Reich y bautizó a su mayor movimiento militar de avance hacia el este como Barbarroja en honor a una de las figuras ensalzadas por el nacionalismo alemán. El historiador Jean Lopez describió la operación militar como una «transgresión general de todas las normas de la civilización aplicada a Europa por la propia Europa». Más que una campaña militar fue una bestial campaña colonial de destrucción de los enemigos ideológicos y raciales.4 Hitler cruzó todas las líneas rojas que quedaban por cruzar. Los alemanes incrustaron junto a la Wehrmacht a los Einsatzgruppen, grupos de matanza itinerantes que iniciaron el que sería conocido como el «Holocausto de las balas». Estos escuadrones, que estrictamente inauguraron el asesinato indiscriminado de todos los judíos, incluyendo a niños, mujeres y ancianos, dejaron más de un millón de muertos, con siniestras matanzas como las del barranco de Babi Yar (Kiev), que dejó más de 33.000 fusilados en cuarenta y ocho horas. La brutalidad de estas masacres, tiro a tiro, causaba tal impacto psicológico en los propios verdugos que fue uno de los motivos para idear un asesinato masivo que resultara «más eficiente» y liberara la conciencia de los perpetradores.

			

			En el terreno militar, la avalancha alemana aplastó las defensas fronterizas sin apenas resistencia, y durante las primeras semanas de campaña la pregunta era cuándo acabaría colapsando el Ejército Rojo. Seis meses más tarde, los alemanes se retiraban ante la incansable resistencia soviética y su primer gran revés en la batalla de Moscú tras dos años de guerra.
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			Unidades alemanas atascadas en el barro cerca de Kursk. Marzo-abril de 1942. 

			El Ejército Rojo, un coloso 
con los pies de barro

			Stalin estaba convencido de que Alemania no atacaría sin haber cerra­do la guerra en el oeste. Al tiempo que veía inevitable el choque entre las dos potencias, era consciente de que su ejército no estaba preparado para enfrentarse a la Wehrmacht, las mejores fuerzas armadas del momento.

			En junio de 1941, el Ejército Rojo era un coloso con pies de barro. Según señala el experto en el ejército soviético David Glantz, sus cinco millones de soldados estaban mal entrenados, mal dirigidos, mal abastecidos y equipados, y mal desplegados. A todo ello había ayudado el propio Stalin al descabezar a sus tropas en las brutales purgas de unos años antes.5 El mando militar supremo había sido laminado: 80 de sus 101 miembros habían sido fusilados con absurdas acusaciones de actividad antisoviética, y en 1941 la inexperiencia dirigía las armas rusas. 

			La concepción hitleriana de la guerra en el este se basaba en cuatro puntos principales:6

			– Exterminio de la clase dirigente bolchevique y los millones de judíos que allí vivían.

			– Recuperación de un espacio colonial para asentamientos alemanes en las mejores partes de Rusia.

			– Matanzas que diezmaran a las masas eslavas hasta que olvidaran cualquier recuerdo de un Estado ruso y sometimiento absoluto al dominio alemán con cuatro comisariados del Reich dirigidos por virreyes, inspirados a su vez en el «ideal» de soberanía colonial ejercido por los británicos en la India.

			– Lograr una autarquía plena en un «gran espacio» a salvo de cualquier bloqueo continental.

			

			Hitler pensaba en este territorio como un inagotable almacén de materias primas y de asentamiento poblacional que materializara la vieja idea de Lebensraum (espacio vital) que desde el siglo xix promovió el nacionalismo alemán para subsanar la sempiterna falta de recursos naturales del suelo germano.

			El dictador soviético había recibido decenas de avisos por múltiples vías de la inminencia del ataque alemán. Pero, como ya hemos dicho, estaba convencido de que los alemanes no atacarían antes de terminar la guerra en el oeste, y sin un ultimátum ni declaración de guerra previa. También sabía que su ejército estaba mal dirigido, mal equipado y mal entrenado, y que necesitaba más tiempo para rearmarlo. Su obsesión en los meses previos era no provocar ningún tipo de incidente que pudiera servirle de pretexto a Hitler para comenzar un ataque. El intercambio comercial entre cada país daba pistas de las intenciones alemanas. Mientras que estos habían reducido drásticamente los envíos a la URSS desde otoño de 1940, la misma mañana del ataque, los alemanes seguían recibiendo importaciones desde Moscú, fruto del acuerdo comercial que tenían ambas potencias.7 Incluso cuando Zhukov le advirtió del ataque en la madrugada del 22 de junio, Stalin llegó a plantear la posibilidad de que hubieran sido oficiales alemanes que hubieran actuado por su cuenta. Una vez comenzada la ofensiva, el traslado de fábricas, maquinaria y mano de obra a Siberia fue crucial para evitar el desplome de la URSS, cuya sociedad mostró una resiliencia espectacular, propiciando una recuperación de la producción que sorprendió a todos sus contemporáneos. 

			La Wehrmacht se atasca

			Por su parte, Hitler estaba convencido de que el ataque haría tambalearse todo el sistema soviético: «Solo tenemos que dar una patada en la puerta y todo el edificio se caerá». Pero el dictador subestimó la fortaleza interna de los bolcheviques y la situación económica de la Unión Soviética. Aunque la gran sorpresa fue la capacidad aparentemente infinita de generar nuevas divisiones. 

			Durante las primeras semanas, el Ejército Rojo no tuvo nada que hacer. Las defensas colapsaron y los alemanes avanzaron varias decenas de kilómetros por día en tres grandes frentes: uno al norte, que acabaría llegando a Stalingrado; uno central, que avanzó hasta Moscú, y otro al sur, destinado a Ucrania, donde estaban la mayor parte de la industria, de las reservas agrícolas de la URSS y a tiro de piedra de los ansiados campos petrolíferos del Cáucaso. 

			La imagen de los Grupos Panzer entrando como cuchillo en mantequilla no debe eclipsar la realidad de la operación. La potencia motriz de la Wehrmacht era animal: cerca de 700.000 caballos participaron en la invasión, como en 1812 había hecho la Grande Armée de Napoleón. El historiador Antony Beevor recalca que, de no ser por los miles de vehículos que los franceses habían dejado sin destruir en la conquista alemana del verano anterior, la fuerza de tiro de Barbarroja hubiera sido casi íntegramente animal y el despliegue mecánico se hubiera limitado a los cuatro Panzergruppen. Los suministros de raciones de comida, la munición e incluso las ambulancias de campaña dependían de la tracción animal.8

			Los expertos siguen discutiendo sobre si la decisión alemana de desviar en agosto las tropas del frente central para reforzar los otros dos fue el gran error de Hitler. Algunos sostienen que esta distracción de la tarea inicial de tomar Moscú impidió a los alemanes entrar en la capital y ocasionar el derrumbe del régimen. Otros, como Glantz, defienden que «si el Grupo de Ejércitos Centro hubiera avanzado sobre Moscú en septiembre antes de despejar sus flancos, habría tenido que lidiar con fuerzas soviéticas mucho más fuertes que protegían Moscú. Es probable que hubieran capturado la ciudad, pero tendrían que haber pasado el invierno en una ciudad devastada y sufriendo continuos ataques de unas fuerzas mucho más numerosas que las que fueron incapaces de repeler en diciembre».9

			Con la marcha del verano, llegaron los grandes males para Alemania. Si la historia ascendió a general al invierno en la campaña napoleónica, en Barbarroja el otoño merece ser laureado, al menos, como coronel. Si el frío congeló los Panzer y caballos, las lluvias otoñales enfangaron y atascaron a la Wehrmacht.

			El segundo semestre de 1941 fue uno de los más mortíferos de la historia. Todos los contadores marcan millones. Las bajas militares del Ejército Rojo ascendieron a 4,5 millones. Como veremos más adelante, el trato alemán a los prisioneros soviéticos fue inhumano con asesinatos y un abandono absoluto ante el hambre, el frío y las enfermedades. De los 3,3 millones de prisioneros soviéticos, en la primavera de 1942 habían muerto más de dos millones.

			El año 1942 se inició con el final de la batalla de Moscú, que detuvo la ofensiva alemana en el frente oriental, marcando el primer fracaso significativo de la Wehrmacht. La resistencia soviética y el contraataque invernal repelieron a las tropas alemanas, destruyendo el mito de su invencibilidad y dando un impulso moral al pueblo soviético. 

			

			Con un nuevo mandato asegurado y con una mayor predisposición del pueblo americano a ayudar a los aliados, Roosevelt aprobó el 11 de marzo de 1941 la Ley de Préstamo y Arriendo. La firma supuso una de las decisiones más importantes en la Segunda Guerra Mundial transformando el país americano en un infinito almacén de suministros para los aliados.

			Creada en un inicio para surtir a Reino Unido, la ayuda se extendió a una cuarentena de países y transformó a los norteamericanos en el arsenal de los aliados. Hasta septiembre de 1945, Estados Unidos destinó 49.000 millones de dólares, es decir, el 17 por ciento de sus gastos al conflicto. El 47 por ciento de la ayuda era material militar, frente a un 22 por ciento de productos industriales, un 12,8 en alimentos, 13 en servicios y el 5,2 en productos petrolíferos. Los británicos recibieron el 62 por ciento de la ayuda, con 30.700 millo­nes de dólares, seguidos de los soviéticos con 11.000 millones (22,4 por ciento), los franceses con 3.200 millones (6,5 por ciento) y los chinos con 1.600 millones (3,2 por ciento).

			Los británicos, que ya eran los que más se estaban aprovechando de la cláusula carry and cash, comenzaron a recibir la ayuda de este nuevo plan en 1941. Pero el grueso llegó a partir de la segunda mitad del año 1942, alcanzando sus máximos en 1943 y 1944. La URSS rechazó la primera ofensiva de Barbarroja, como acabamos de ver, por sus propias fuerzas, pero los alimentos estadounidenses (1.700 millones de dólares en total) salvaron a la población rusa de la hambruna en el invierno de 1942-1943. En el plano militar, la ayuda de los norteamericanos fue decisiva, especialmente en el terreno de la movilidad sobre ruedas con camiones Studebaker, jeeps, bulldozers y tractores. Además, recibieron más locomotoras y vagones planos que ningún otro país, lo que facilitó el transporte de carros de combate a los frentes. Igualmente importantes fueron los miles de kilómetros de esteras Marston Mat que alfombraban el despegue y aterrizaje de aeronaves. Y algo tan básico y estimado por cualquier soldado, especialmente en el frente oriental, como los millones de pares de botas recibidas por el Ejército Rojo, receptor del 77 por ciento del calzado enviado por los Estados Unidos. 

			Si en marzo el compromiso con la guerra ya era decisivo, en diciembre el ataque japonés a la base de Pearl Harbor hizo que Estados Unidos entrara en el conflicto, como veremos en la parte dedicada al teatro de operaciones asiático. En diciembre de 1941, la guerra ya era mundial.

			Alemania declara la guerra: 
decisión insensata pero no decisiva

			«No podemos perder la guerra en absoluto. Ahora tenemos un aliado que nunca ha sido conquistado en 3.000 años», señaló un entusiasmado Hitler, que el 11 de diciembre declaró la guerra a Estados Unidos. Según sus cálculos, el frente asiático distraería de tal forma a los americanos que les imposibilitaría actuar en Europa, dando a la Wehrmacht, ya atascada en Rusia, el tiempo suficiente para derrotar a la URSS. El pacto Tripartito no obligaba a Alemania a declarar la guerra al nuevo enemigo de Japón, y en los meses previos Hitler había ordenado una precaución extrema, especialmente a la Marina, para evitar cualquier tipo de provocación que pudiera dar a Washington el pretexto para atacar.

			Pero el ataque japonés fascinó al dictador, que en un discurso desde el Reichstag declaró la guerra a Estados Unidos. Aunque muchas veces se ha considerado un grave error estratégico de Hitler, es muy probable que las cosas no hubieran sido muy diferentes sin esta declaración. Es cierto que, como tantas veces, fue guiado por la euforia del momento y de nuevo minusvaloró la capacidad de su enemigo, pero Kershaw señala que si Alemania no se hubiera lanzado a declarar la guerra es muy probable que los estadounidenses hubieran efectuado algunos avances hacia la plena intervención en la contienda en un futuro cercano. El presidente americano incluía a Alemania e Italia dentro de las amenazas del mundo libre. El Atlántico fue siempre su prioridad, el programa Victoria ya contaba con un gran despliegue de soldados americanos en Europa para derrotar a Hitler, y Roosevelt, cuando solicitó la declaración de guerra a Japón en el Congreso, recordó a sus consejeros que el principal objetivo seguía siendo Alemania. La guerra estadounidense contra Alemania, aunque hubiera seguido siendo «no declarada», no habría podido mantenerse al mismo nivel que en otoño de 1941. En algún momento de los meses siguientes, si no inmediatamente, el avance norteamericano hacia la guerra abierta a gran escala habría sido «prácticamente inevitable».10 Hitler volvía a protagonizar una decisión insensata pero no decisiva.
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			Hitler declara la guerra contra EE.UU. en el Reichstag. Bundesarchiv Bild.

			1942: cambio de tornas

			Los alemanes lanzaron en 1942 la operación Blau (azul), una ofensiva destinada a capturar los campos petrolíferos del Cáucaso. Un nombre sobresale con fuerza por encima de todos, Stalingrado, en la ciudad bautizada en honor al dictador soviético tuvo lugar la gran batalla del año y de la guerra. Se prolongó desde el 11 de julio de 1942 hasta el 2 de febrero de 1943 en una lucha encarnizada que llegó a contar con combates urbanos en los que los alemanes y sus aliados se enfrentaron a los soviéticos calle a calle y casa a casa. La contraofensiva rusa de la operación Urano del mes de noviembre cercó a 330.000 hombres del VI Ejército alemán y parte del IV Ejército Panzer. El siguiente paso fue la destrucción y captura del VI Ejército del general Friedrich Paulus, que se rindió a finales de enero de 1943, después de que la mayoría de sus hombres hubieran muerto. Pero esta batalla no fue un punto de inflexión o decisiva, de hecho Alemania consiguió estabilizar el frente en febrero de 1943 y después lanzaría nuevas ofensivas, pero desde un punto de vista psicológico sirvió para hundir la moral en Alemania hasta el punto de que por primera vez sintieron que podían perder la guerra. Para la URSS fue una inyección de ánimo, significó un espaldarazo para Stalin, que a su vez alivió el estricto control político del ejército. Los soviéticos conservaron los pozos del Cáucaso y comenzaron una serie de contraofensivas que terminarían por empujar a los alemanes al oeste.

			A Stalingrado le seguirá Kursk como la siguiente batalla gigantesca, el mayor choque de tanques de la historia y la última gran ofensiva alemana. Hitler salió derrotado a pesar de que el balance de pérdidas fue favorable para la Wehrmacht: 203.000 bajas frente a 1,9 millones de soviéticos.

			A partir de entonces, Alemania perderá definitivamente la iniciativa en el frente oriental y retrocederá progresivamente empujada por los soviéticos hasta la derrota final en Berlín en 1945. El Ejército Rojo consiguió expulsar a los alemanes, adentrarse en Ucrania y dar la bienvenida a 1944 rompiendo el sitio de Leningrado (actual San Petersburgo), cercada por los alemanes desde septiembre de 1941. 

			En esas fechas, también había pasado a la historia el Afrika Korps y los aliados controlaban todo el norte África. El Eje había sido derrotado definitivamente en mayo de 1943, lo que supuso la tumba del ejército italiano y expuso todo el flanco sur de Europa. El avance aliado sobre el continente ya sería imparable y el 10 de julio comenzó la invasión de Sicilia, que se cobró la cabeza del propio Mussolini. El Gran Consejo Fascista y el rey le despojaron de sus poderes y fue arrestado y encarcelado en los Alpes, como veremos más adelante.

			Bombardeos, ¿una estrategia útil?

			Guernica seguía atormentando a Europa los meses previos a la Segunda Guerra Mundial. La devastación y el sufrimiento de los civiles causaban un rechazo generalizado ante los bombardeos urbanos, pero los alemanes bombardearon desde primera hora de la guerra Varsovia, a la que seguirían Róterdam, Londres durante la campaña de la batalla de Inglaterra con especial énfasis, o la ciudad de Belgrado tras el golpe de Estado que cambió el trono del país. 

			Los aliados utilizaron esta táctica desde los compases iniciales sobre suelo alemán. Comenzaron los británicos poniendo como objetivo barrios obreros para conseguir un efecto psicológico que desmovilizara al Tercer Reich. Los primeros años fueron poco efectivos, pero a partir de 1943, con la entrada de los estadounidenses, se transformará esta lucha aérea en un recurso fundamental para prepa­rar el desembarco en Europa. En 1942, se arrojaron 42.122 tone­ladas, la inmensa mayoría de ellas lanzadas por los británicos; en 1943 se alcanzaron las 213.444 toneladas (73,3 por ciento lanzadas por los británicos y un 26,7 por los americanos); en 1944 se alcanzó el pico máximo con 904.105 toneladas (58,1 por ciento británicas y 41,9 por ciento estadounidenses); y en los cinco primeros meses de 1945, 370.313 toneladas, repartidas prácticamente a partes iguales entre las fuerzas angloamericanas. 
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			Dresde vista desde el ayuntamiento en 1945. Deutsche FotothekDresden.

			Estas campañas tenían como objetivo minar la capacidad de producción del Eje y la moral de la población. Dejando al margen cualquier consideración ética, los bombardeos con materiales incendiarios que arrasaban literalmente hasta las cenizas a miles de personas tenían sin duda un grave impacto en la moral germana, pero no tanto como el deseado, e incluso a veces podían conseguir un efecto contrario. El pueblo se unía en torno a sus líderes ante un elemento diabólicamente cruel como el bombardeo de un hogar inocente.

			

			Por primera vez, de una forma masiva, ningún ciudadano podía sentirse seguro en su hogar, por más lejos que estuvieran las batallas. Los bombardeos estratégicos, así serán conocidos, llevarían los horrores de la guerra a las tranquilas capitales alejadas del frente. 

			El plan de la Royal Air Force propuso una gigantesca campaña sobre las 58 ciudades más grandes del país, donde vivían veintidós millones de personas. Según las previsiones, los bombardeos provocarían la muerte de un millón de alemanes, causarían al menos 900.000 heridos y varios millones de desplazados, tal y como recoge Patrick Faconel, especializado en historia aérea.

			En 1943, el Tercer Reich disparaba más obuses al aire que en los frentes y en 1944 había más piezas de artillería apuntando al cielo que a los blancos en tierra.11

			«La guerra contra el obrero alemán» desarrolló incursiones masivas en ataques nocturnos con millones de toneladas de bombas sobre centros industriales, vías de comunicación o núcleos urbanos. Sobre Europa se lanzaron unos tres millones de toneladas de bombas, de las que algo más de la mitad cayó sobre suelo alemán, un 20 por ciento, sobre la Francia ocupada y un 13,7, sobre Italia. Los ataques generaron debates internos dentro del propio ejército, en los que las fuerzas aéreas trataban de imponerse menospreciando a la infantería y la marina. Los debates éticos tampoco quedaron al margen de la propia sociedad británica tras bombardeos como el de Dresde, que ya en la época fue descrito como un crimen de guerra por la muerte de cientos de miles de civiles inocentes y la destrucción de patrimonio cultural. 

			Aunque existe el debate, los expertos tienden a valorar la campaña de bombardeos como un fracaso por el balance entre medios empleados, pérdidas y destrucción frente a los resultados obtenidos. Ninguno de los dos principales objetivos se logró. 

			En cuanto al primer aspecto, el de acabar con la capacidad de producción, especialistas como Richard Overy sostienen que «los bombardeos socavaron, en forma lenta pero segura, los cimientos de la producción futura, y las incursiones aéreas produjeron un efecto acumulativo de ruptura en la frágil red de producción y distribución elaborada con vistas a compensar las debilidades del sistema industrial». La destrucción de centros industriales y de las propias ciudades generó un incuestionable perjuicio a la maquinaria de guerra alemana, pero sería la ocupación terrestre la que terminaría de poner de rodillas al Tercer Reich. Como recuerda Overy, en una guerra total resultan indisociables los distintos tipos de ataques, aunque el panorama no hubiera sido igual si la economía alemana hubiera podido producir sin obstáculos durante los cinco años de guerra.12

			Respecto al hundimiento de la moral de los alemanes, Facon señala que el régimen nazi supo explotar la rabia de los alemanes ante cada nuevo bombardeo: «Contrariamente a la intención de los atacantes, las incursiones aéreas anglonorteamericanas, revestidas de un carácter industrial o inscriptas en una lógica de terror, hicieron que los civiles se unieran detrás de sus dirigentes y forjaron un espíritu de resiliencia que había sido totalmente subestimado por los jefes del Bomber Command y de las US Army Air Forces».13

			1944-1945: el hundimiento

			En 1944 llegó la esperada invasión aliada a través del canal de la Mancha. El Día D, el 6 de junio, comenzó la mayor operación anfibia de la historia en las playas de Normandía. Los aliados habían barrido a los submarinos del Atlántico desde 1943 al punto de que en 1944 los hundimientos provocados por los U-Boote habían descendido a cifras de 1939, con unas 600.000 toneladas, tras haber llegado a un máximo en 1942 de 5,8 millones de tonelaje comercial. Y como acabamos de ver, el cielo también había sido despejado. 
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